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El ido  pro cullora Pi! la Coolederaclóo Nadoiial de Naestros
ha prc!

deración Nacional de Maestros de la apertura 
y clausura solemne de su asamblea. Por eso 
no ha desmerecido en importancia y entu­
siasmo.

Pero en cambio, coincidiendo con el heclit) 
de hallarse en Madrid su suprema representa­
ción, los Delegados provinciales y cuantos ele­
mentos constituyen su Directiva, así como nu­
merosos asociados, ha celebrado su primer 
acto pro cultura de propaganda pedogógica en 
favor de la Escuela, del Niño y del Maestro. 
La campaña iniciada ha de continiiüTla con lu 
cooperación de cuantas personas de buena vo­
luntad comprendan y se den exacta cuenta de 
que, en vez de sembrar odios en el pueblo, es 
preciso sembrar espíritu ciudadano, cultura, 
educación cívica, amor y justicia; y todo ello 
puede conseguirse por la enseñanza.

El acto empezó a las once y media de la ma­
ñana. Presidió Martínez Page, acompañado de 
los miembros de la Ejecutiva y de los orado­
res. También ocupó sitio en la presidencia la 
señorita Boñigas, Inspectora y subdelegada de 
León. A  última hora llegó el Director general 
de primera Enseñanza, D. Rodolfo Llopis, 
que ocupó la silla central. Varios redactores 
lotügráficüs de los grandes diarios madriieños 
impresionaron unas placas. En los palcos lu­
cían su belleza numerosas señoras y seño­
ritas.

DON FERMIN P .^ A U
Comienza dirigiendo un afectuoso saludo 

a todos en su nombre v en el de los compa­
ñeros de Cataluña. Dice que si en un tiempo 
en Cataluña hubo separatistas no lo fueron de 
la tierra castellana, ni de su raza, ni de su hi­
dalguía, que es un timbre de gloria, sino que 
lo fueron de aquellos gobiernos que no su­
pieron encauzar los protlemas catalanes como 
tampoco supieron resolver los de otras regio­
nes. Agrega que quiere hablar de aquella Ca­
taluña que se refleja en los bancos de la Es­
cuela rural ame un Maestro abnegado, ante 
un Maestro heroico, ante un Maestro _ desgra­
ciadamente muchas veces incomprendido. En 
este sentido práctico cree que debe atenderse 
a las costumbres y sobre todo a la lengua, 
que es la expresión de la propia vida, pero 
que entiende que debe atenderse a las costum­
bres y especialmente a la len^ a, pero dentro 
de la unidad inalterable, de la  unidad indes­
tructible de la hermosa lengua española y que 
en ese sentido es portavoz de un abrazo cor­
dial, de un saludo entusiasta de sus compa­
ñeros de Cataluña.

Dedica párrafos de sentido elogio al señor 
Riera Vidal, Inspeaor de Primera Enseñanza 
en Toledo y  realza la meritísima labor que 
realiza de aproximación de las regiones.

Agrega que en los actuales momentos el 
deber de todo ciudadano es el de hacer her­
manos de lucha en pro del engrandecimiento 
de la cultura española. A  este- efecto señala 
tres aspeaos fundamentales; el aspecto pue­
blo, el aspeao Gobierno y  el aspeao Magis­
terio.

Hablando del aspecto pueblo se refiere 
pi'incipalmente a la prensa, para que esta re­
coja los latidos de la cultura y los lleve hasta 
los pueblos más recónditos, encareciendo la 
importancia de que se dediquen unas páginas 
a la cultura y menos a otros aspeaos natura­
les de la vida y sobre todo que no concedan 
tan enorme importancia a cosas como el bo­
xeo y el ridículo campeonato de baile, recien­
temente celebrado. Rctlriéndose al segundo 
aspecto. Gobierno, dice que efectivamente el 
Gobierno de la República, dándose cuenta de 
la gran importancia que tiene el problema de 
la cultura, ha puesto su máximo empeño en 
resolverlo y hoy puede decirse que han em-

Írendido una nueva marcha los cosas de la 
inseñanza que tenemos todos que apadccer. 
Termina su interesante discurso hablando 

del tercer aspecto, del Maestro. Dice que de­
ben todos enaltecer su valor espiritual; que el 
Maestro debe hacer honor a su condición de 
funcionario público y declarar que tiene el 
deseo fci-viente3de hacer honor a la misión de 
educadores.

DON DANIEL CALVO PORTERO

Empienzü dieiendo. que antes todos los 
oradores al dirigirse al público era protocola­
rio decir; «Señoras v señores”, sin duda por­
que antes se había borrado del diccionario 
una palabra que sin distinguir la posición eco­
nómica podía significar muv bien el saludo 
que se dirigía a los oyentes. Esta palabra es la 
ae «Ciudadanos» y por eso empieza su diser­
tación diciendo; «Salud, ciudadanos». Dice 
que no es más que un Maestro de pueblo, un 
Maestro rural, y  al dirigir un saludo cordial

3uiere significar que los Maestros rurales acu- 
en al mrtin para que se oiga la voz de las al­
deas en la capital cíe España.
Explica cómo el mitin que se está celebran­

do fué dos veces suspendido en tiempos de la 
Dictadura porque no se quería que fos Maes­
tros se pusieran en contacto con el pueblo, y

como ahora con el nuevo régi­
men. un mitinque en otro tiem­
po hubiera revestido caracte­
res de protesta, hoy se convier­
te en un acto pro cultura.

Dice que es la primera vez 
que los Maestros se ponen en 
contacto con el pueblo, con la 
opinión pública y no precis 
mente para pedir para el Maes­
tro sino para pedir que se me­
joren las Escuelas vel inaterial 
de enseñanza en beneficio de 
los ciudadanos españoles. .

Termina diciendo que los 
Maestros que no han regatea­
do nunca su esfuerzo en rela­
ción con su misión educadora, 
ahora más que nunca deben 
colaborar con el más ardiente 
afán por e! máximo engrande­
cimiento de la cultura espa­
ñola.

DON .AURELIO HUIZ 
t-VLCAZ\R

Empieza diciendo que no se 
encuentra preparado para ha­
blar porque venía nada más 
con el propósito de reunirse 
con sus compañeros como de 
costumbre y  para llevar la re­
presentación V la voz de los 
compañeros de Albacete en es­
te acto, pero que se ha encon­
trado con la grata sorpresa de 
un auditorio selecto, que aun­
que reducido en número e.s su­
perior y elevado en cumpren- 
sión.

La Confederación Nacional 
de Maestros vivía hace tiempo 
con el propósito de celebrar 
un mitin en este mismo sitio, 
a fin de unirnos al pueblo, co­
laborar juntamente con el pue­
blo en problemas de tanta 
transcendencia como la cultu­
ra española, pero los gober­
nantes del antiguo régimen se 
opusieron en dos ocasiones, 
cuyas causas no nos son des­
conocidas. En este acto de franca colabora­
ción queda sellada nuestra firme adhesión al 
Gobierno de la República, de la que el Magis­
terio y cultura en general quedará a lá altura 
que requieren ios tiempos modernos y de de-' 
mocracia leal.

Dice que la situación presente de los Maes­
tros materialmente ha cambiado mucho, pero 

ue moralmente en orden a las aspiraciones 
ebe ser la misma, pues con el calor del pen-, 

samiemo su gran entusiasmo y  el anhelo por 
la cultura deben preservar siempre el triunfo 
en la meritísima labor de formar ciudadanos 
para la República.

Se mostró optiiniista respecto al brillante 
porvenir que a la Escuela espera. No viene a 
decir aquí lo que tiene el Magisterio, debe de­
cirse cuanto falta para conseguirlo, ^Grandes 
aplausos'.

ILMO. SR. DON RODOLFO LLOPIS, Director general de 1.* Enseñanza

• 'DON MARIANO SAEZ DE MORILLA

Comienza diciendo que en ticmptjs de la 
monarquía y principalmente de la Dictadura 

■ el frente de los Maestros en todas sus asam­
bleas y reuniones era primordialmente pedir 
con angu.stia a los Poderes públicos que resol­
viesen su situación económica; todos sus an­
helos se concentraban en conseguir la inde­
pendencia en su vida económica y que sin 
embargo el tono y  el ambiente de este acto se 
traduce ya en la serenidad, en la falta de apa­
sionamiento por las cuestiones económicas y 
conocedoras de lo que significa el cambio de 
régimen en la obra del progreso de la cultura 
confían en que las altas autoridades de la En­
señanza procurarán por todos los medios re­
solver los angustiosos problcnias económicos 
de la clase del Magisterio.

Los Maestros— dice— confia­
dos en el nuevo régimen deben 
dedicar con todo su esfuerzo, 
todo su entusiasmo y todo su 
espíritu en la cuestión del ideal 
en la cuestión del cumplimien­
to de su deber y en laborar con 
entusiasmo en beneficio de Es­
paña v de la República.

Se extiende en consideracio­
nes acerca de lo que es misión 
del Gobierno v de lo que ata­
ñe al Maestro, diciendo que 
huv planteado una terrible ba- 
i illa por ios intereses privados 
de la enseñanza que defienden 
d  principio del Estado gendar­
me o del Estado policía v que 
precisamente ahora tos Maes­
tros, desligándose en absoluto 
de lo que atañe a sus intere­
ses particulares, q u e  deben 
confiar a sus organismos cor­
porativos. deben, libres de pre­
venciones. dedicarse a la lun- 
dón que le es propia y les está 
encomendada.

Elogia la reforma de las Nor­
males, que considera obra co­
mo clase de toda la cultura es­
pañola. Dice que dentro de la 
República la investidura del 
Maestro no es menos que la 
investidura del primer magis­
trado de la nación, pero que 
tampoco en más que ningún 
ciudadano cualquiera del pue­
blo español y i âc por ello los 
.Maestros deben h)arse 'mu* 
bien en la transcendencia espi­
ritual que tiene el cumplimien­
to de su deber.

Por último recuerda que en 
Inglaterra y en Alemania los 
Establecimientos de Enseñan­
za suelen tener en la parte alta 
del edificio una inscripción por 
lo general triste y cargada de 
miserias, y  que en la visita que 
como Inspector hizo en Lon- 
d res en 1923 con la Junta de- 
Ampliación de Estudios, en­

contró en el frontispicio de una Escuela esta 
leyenda que aconsejan y que puede servir de 
le'ma a los Maestros: «Adelante y arriba».

DON PEDRO RIERA VIDAL
Amigos y  compañeros: Me han enjuiciado 

como inspector y como Diputado a Cortes. 
Desde luego vo rechazo en este momento mi 
investidura de Diputado a Cortes y me presen­
to como Maestro ante vosotros porque lo de 
Diputado a Cortes puede halagar la vanidad 
de un momento, pero lo de Maestro halaga la 
satisfacción de toda una vida. Aplausos.'

.Mi querido amigo el Sr. Palau se quejaba 
de la falta de ambiente, se uuejaba de que el 
público no llenase este local. Yo he pensado 
cuando esa queja formulaba que el local no 
lo llenan los cuerpos, sino las almas, y como 
entre nosotros creo que están representadas y

Un aspecto del Teatro Maravillas en el acto pro cultura de la Confederación Nacional de Maestros.

asistiendo las almas de iodos los Maestros na­
cionales, creo que el salón está Heno por el 
alma, por el espíritu de todo el Magisterio es­
pañol.

Hablaba el Sr. Palau aludiendo cariñosa­
mente de los esfuerzos que yo he hecho, estoy 
haciendo v seguiré haciendo siempre por 
aproximar las distintas regiones españolas para 
que se comprendan v se quieran. En estos 
momentos, cuando hablaba de esa aproxima­
ción, sentía verdadera emoción y  recordaba 
los besos ardientes, los besos de amor que los 
Maestros castellanos, cuando yo los acompa­
ñé en excursión por Cataluña^ imprimían so­
bre la cara de la Virgen morena, de la Virgen 
de Monserrat; ello me dió a entender una fu­
sión del alma de Castilla con el alma de Cata­
luña bajo aquella emoción de los besos ar­
dientes de los Maestros castellanos a la Virgen 
morena. Aplausos..

He procurado establecer una corresponden­
cia entre las Escuelas de mi provincia y las de 
Cataluña. Es verdad, como ha dicho muy 
bien el Sr. Palau, que no he encontrado siem­
pre en el Magisterio esc anljeio, ese entusias­
mo que yo siento por esta aproximación, pero 
no obstante he seguido sintiéndoio y he de 
deciros que si leyerais las cartas que sé cruzan 
entre esta Castilla y aquella Cataluña por el 
cielo de Aragón, veríais cómo laten en ellas 
sentimientos de esta naturaleza. Yo, cuando

Kaso por los pueblos de Castilla a visitar a los 
laestros, me parece vivir un trozo de mi tie­

rra, de aquella tierra en esta tierra castellana,

Œ  aunque soy catalán y- amo y  quiero a 
ia como se ama y quiere a una madre, 

he aprendido a nuerer a Ca.stilla como se quie­
re a_ una novia. a ĵ;sos dos, ca.-iñp  ̂ los, fundo 
en ún gran ame. ,ik España.

Mi investidura de Diputado a Cortes no 
tiene ninguna importancia, si tuviese alguna 
seria por demostrar únicamente que la pro­
vincia de Toledo ha querido premiar de esa 
manera los servicios en orden a la cultura que 
he realizado desde ia Inspección de Primera 
Enseñanza de aquella provincia. En estos tér­
minos sí me halaga ser Diputado; en otros, 
no.

La Confederación Nacional de  ̂Maestros, 
como todos los años, me ha invitado a sus 
deliberaciones, me ha invitado principalmente 
al acto que estamos celebrando. También me 
invitó el año pasado y  tuve el sentimiento de 
no poder aceptar y es'tar entre ellos porque en 
aquellos momentos realizaba yo un viaje pe­
dagógico por Italia y viniendo a España por la 
Costa Azul les envié un cariñoso saludo. 
Aunque no llegase yo a colaborar en aquella 
.'^samblea, tenían la seguridad y la nenen 
siempre de que estoy a su lado, porque yo por 
fatalidad me Inclino siempre del lado del hu­
milde. Sabían y saben que me tienen a su dis­
posición y que sé luchar por obtener las ven­
tajas que tienen derecho a conseguir y que no 
pasará el año lyJz sin que estas aspiraciones 
queden legisladas por el Ministerio de Instruc­
ción Pública, me atrevo a asegurar.
ÍJHace tres días en este mismo local se trata­
ba de celebrar un acto político, pero por in­
transigencias de unos e intoleroncia de otros 
llevaron al fracaso el propósito. Eso me dió a 
rní la idea de que hay que imprimir a la polí­
tica un alto sentido práctico, porque en cuanto 
esto lo consignamos es seguro que no tendrán 
que suspenderse los actos políticos ni por in­
transigencias de unos ni por intolerancias de 
otros.

Tal como se entiende la política, tal como 
yo la veo en los pueblos que recorro ejercien­
do la función inspectora de primera enseñan­
za, es que los partidos políticos se distinguen 
y se clasifican por el número de socios, por el 
número de afiliados y  raras veces se clasifican 
por las bases de ideal que representan: socia­
listas. radicalas y radicales socialistas. En los 
pueblos eso lo mismo dá; se clasifican por su 
odio a los que actuaron en los tiempos de la 
Dictadura y no les mueve otro impulso que el 
de vengarse de ellos. Por eso hav que hacer 
una labor de propaganda de política práctica. _ Yü de mi os puedo decir que la he hecho 
Cuando me na tocado en las campañas 
electorales ir a los pueblos de propaganda, 
yo tengo la seguridad de que mi siembra 
no ha hecho jamás una amapola roja, sino 
espigas doradas y triunfales. He procurado 
poner siempre en mi siembra, en mi trabajo, 
una gran labor de amor. He procurado siem­
pre llegar al pueblo, llegar al corazón del pue­
blo y atraer su cariño hacia la causa noble 
de la República y les he llegado por medio 
de símiles. Cuando les he hafclado de ía ban­
dera española, del tercer color de la bandera 
española, les he dicho a base de una Icvenda 
V os recomiendo que lo hagáis vosotros", que 
hace veinte siglos las violetas eran todas blan­
cas. crecieron a la vera del arroyo y se incli­
naban para mejor)oir la canción de’ cristal de 
la corriente; un hombre fué iazotado por las 
crueldades de laVnjusticia humana; pasaba 
Jesucristo y su sangre cayó sobre la violeta 
blanca y fue roja y ya entonces, entre el blan-
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CO y eí rojo de la violeta y el azul del cielo, 
formaron el color morado, el color de la mo­
destia, el color de la viraid, que es el tercer 
color de la bandera republicana.

Al hablarles, por ejemplo, de la libertad, 
de la justicia y  ae la if^ialdad republicanas, 
los pongo ejemplos sencillos, les digo que en
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vino por una exaltación dej'asiones v la labor 
del (maestro en hacerla Hur&cr en tlor de idea­
lismos. El Magisterio no .'K*j debe hacer esto 
por convicción, sino por leatad a la Repúbli­
ca. La República ha decidido al Magisterio sus 
^rimeros amores, y los primeros amores son 
os más gratos al corazón y los que difícil­

mente se olvidan. Por eso el Magisterio, por 
convicción y lealtad, debe procurar que la Re­
pública triunfe de verdad en España. Esto en 
el ambiente v en el corazón del pueblo espa­
ñol tiene calor de entusiasmo, pero no tiene 
realmente, como he {dicho antes, virtualidad 
de idea!.

Se ha dicho también que los Maestros tie­
nen que ser republicanos todos. Me parece 

• muy bien. Tienen que serlo. Pero también se 
ha dicho que los |qiie no lo fueran debieran 
marcharse, y  yo no participo de ese criterio. 
V’o creo que los que no lo sean lo serán tra­
tándolos con cariño y  con respeto. Ese es el 
procedimiento mejor para convenir al Maes­
tro que todavía tenga apego a la monarquía 
en verdadero republicano. (Aplausos!.

En estos días muchos Maestrps se han acer­
cado a la Inspección consultándonos qué ha­
dan con el Crucifijo, y es verdad que a mí me 
ha llenado de preocupación. Yo pude contes­
tar, naturalmente, pues quitarlo. Pero como 
en las Escuelas en cada hora y en cada mo­
mento surge una lección, yo he meditado mu­
cho para buscar una contestación adecuada. 
Yo no les diré que quiten d  Crucifijo de lu 
Escuela en forma violenta, he de aconsejarles 
siempre que lo hagan con la suavidad máxima 

•y dando a los niños lecciones de tolerancia v 
de amor. Vo, cuando los Maestros me con­
sulten ese caso, he de recomendarles que lo 
hagan con tolerancia y con amor. Y yo qui­
siera cen.surar lo que me dijeron un día de iin 
■ Maestro que apenas se enteró de que estaba 
aprobada la Constiuicion cogió al Crucifijo 
que tenia en la Escuela y se lo ciuregu a los 
niños, que sin saber lo que hadan lo destro­
zaron. Y  eso me dude, no como ciudadano 
ni como individuo, .sino como .Maestro, por­
que en cada momento vive la Escuela una 
lección, y ha de ser el Maestro quien ap>rove- 
dundo estas frecuentes lecciones ct>n toleran­
cia y con amor instruirá acertadamente a los 
niños y hará que salgan ciudadanos que se­
pan defender a la República.

\'o he dichtj siempre que no soy nn fanáti­
co. Yo no creo que haya necesidad en reli­
gión de tener una imagen como simbolo, co­
mo tampoco creo que hava necesidad en el 
orden del patriotismo de una bandera que lo 
simbolice, porque cuando el sér humano ne­
cesita eso quiere decir que esos sentimientos 
no tienen suficiente punto de apoyo en d  co­
razón. Por eso nadie podrá pensar con estas 
palabras que acabo de pronunciar que yo ten­
go un criterio opuesto al espíritu de la Consti­
tución.

El Ministerio de Instrucción Pública ha de­
dicado sus primeros amores al Magisterio es­
pañol, como decía antes, y por eso d  Magis­
terio debe corresponder haciendo ciudadanos 
que honren a España y a la República. El Ma­
gisterio ha emprendido un camino de luz con 
el mejor entusiasmo, con el mejor deseo, y  el 
Ministerio de Instrucción pública, el primer 
Ministerio de La nación puede decirse, ha pu­
blicado grandes disposiciones, pero se han pu­

D. Pedro Riera Vidal
Inspector de Primera Enseñanza v Diputado 

a Cortes.
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el fondo de una habitación se encuentran diez 
individuos sentados en cómodas butacas fu­
mándose sendos habanos; otros diez están 
sentados en sillas modestas leyendo sus pe­
riódicos y  otros diez están .sentados en el sue­
lo porque no tienen ni sillas ni butacas para 
sentarse. Vienen ciertos elementos cxiremis- 
tas, noblemente equivocados, y  dicen que no, 
que todos tienen que sentarse en el suelo; 
vienen los de las sillas, que son los republi­
canos y dicen, no. Podemos hacer una cosa: 
vender las diez butacas y con el producto de 
ellas tendremos veinte sillas y podremos sen­
tarnos todos* Es decir, la igualdad dentro de 
la comodidad posible, que es la igualdad de 
la República.

Yo he visto muchas veces que las( gentes 
que se dirigen al pueblo en actos de propa­
ganda política, no conocen la psicología po­
pular y a veces con la mejor intención, con la 
mejor buena fé, siembran ideas y  notas es­
tridentes que albergan en los pueblos y  luego 
estallan como pólvora y destruyen. Los pro­
pagandistas deben conocer el alma del pueblo 
y del Maestro, que debe ser el apóstol de la 
República. Los que conocen el alma del 
pueblo es seguro que no sembrarán notas es­
tridentes en las almas de los pueblos, sinc que 
trabajarán eficazmente enseñando los caminos 
de luz clarísima y justa.

Porque la República en España hay que re­
conocer que vino niás por el odio a las perso­
nas que por el amor al ideal. La República

blicado tan rápidamente que yo temo infinito 
que no lleguen a ser realidad: Bibliotecas pe- 
dagógicas, bibliotecas circulantes... es una co- 
sa admirable que el libro busque al niúo.

Pero, ¿es que hay en el presupuesto de Ins­
trucción pública cantidaiaes suficientes para 
hacer efectivos esos deseos del Magisterio?
Up Otra de las cosas admisibles es la creación 
de Escuelas. Se pensó en crear 27.000. Se han 
creado ya siete mil y aun sin estar resuelto el 
problema de la formación del Maestro— y eso 
no quiere decir que los Maestros no se hayan 
tormado bien— se ha tenido que abrir los bra­
zos a las circunstancias miiv distintas de las 
que eran antes. Y es de esperar que con la re­
forma de las Normales, cuando salgan los 
Maestros que España necesita v el Gobierno 
quiere, porque aseguro que siempre el proble­
ma de creadón de Escuelas no es de cantidad, 
sino de calidad - y  eso no quiere decir que el 
Magisieno en* genera! no tenga esa calidad, 
esa le|pcdagógica, ese entusiasmo y ese anhelo 
de crear ciudadanos para la Repúhlica— cuan­
do se consiga que todos jlos Maestros tengan 
esa calidad, cuando se con.siga despertar en 
todos esa fe y cuando se consiga hacerlos ver­
daderos; Maestros en este semido. entonces 
desdejuego podremos decir que saldrán de 
las Escuelas ios ciudadanos que la patria ne­
cesita. '

El Ministerio de Instrucción pública ha 
cambiado mucho. Ya me ha parecido en mu- 
chos casos que no era como antes una oficina 
administrativa de la cultura nacional, pero 
aun tiene que cambiar más. El Ministerio] de 
Instrucción pública debería ser algo así como 
una cátedra ambulante que se acercase a la al­
dea, al pueblo, al Maestro y al niño. Sí algu­
na vez el Minisierio o la Dirección general de 
1 rimera Enseñanza quiere abandonar sus des­
pachos lujosos donde dirige admirablemente 
la cultura nacional y se acerca a la aldea, es 
seguro que un minuto de su visita valdrá más 
que una seniana en el despacho del .Mínisie- 
no. Yo Se sin embargo que hav hombres eii el 
Mintstcrio que quieren ponerse en contacto 
Con el Maestro y con el niño.

Como el plan ya está trazado y la siembra 
está en el terreno, es de esperar que en ade­
lante el Ministerio no será una antena que re­
coja las vibraciones de todos los Maestros, 
sino que será algo más, que se acercará al 
Maestro y al niño para vivir un ambiente ru­
ral que aliente la fe de los Maestros, y de esa 
manera se renovará el ambiente de sus almas 
y podremos tener la seguridad de que cumpli­
rán con su misión y .su deseo y harán ciuda­
danos de la República.

Hay que tener en cuenta, amigos y compa­
ñeros, que la República está en nuestras ma­
nos, que la República no está en manos de los 
partidos políticos, sino en la Escuela, v que 
nosotros somos los que allí trabajamos. Po­
demos decir que es nuestra la República, v de 
esperar es que por corresponder no sólo a 
nuestro deber de dúdanos, sino a nuestra 
convicción íntima, sabremos hacer asta Repú­
blica grande, bella, hermosa o inmortal. 
(Grandes aplausos.'

DON FR.-\XCISCU CARRILLO
A  cominufción 1). Francisco Carrillo leyó 

uif;i cana de'adhesión al mitin del poeta Mar- 
quina, que fué acogida con una salva de 
aplausos.

HE A1.JUI LA CARTA DE MARQUINA;

Sr. I>. Francisco Carrillo.
iMi querido amigo: Mis trabajos me privan del 

gusto y la honra de colaborar con usieJes en e.se 
acto de cultura. Pero en espíritu me tienen y 
quiero estar a su lado.

Con emoción profunda recibí la invitación de­
là Confederación Nacional de Maestros y estimé 
cordialniente la delicadeza de recordarme, aunque

ale

puro, manejan un material de posibilidades incal­
culables; labran el corazón de la infancia, cantera 
de eternidad.

I.as doctrinas, los partidos, las clases uobieman 
el mundo, recogen sus latidos unimos, nacen las 
revoluciones. Pero doctrinas, partidos y clases no 
pueden darse en el aire. Se.dan y se manifiestan 
como expresión de la humanidad, protagonista 
del mundo y tílemento penimnenie a través de las 
revoluciones. 1.a humanidad, es decir, unos cuan­
tos hombres, unas cuantas mujeres, son. pues, lo 
único realmente interésame en el drama de la 
Historia, cuyas jornadas forman ciclos de revolu 
Clones. Los hombres y las mujeres, el hombre \ 
la mujer, eon sus ' irúidcs y sus defectos, con sus 
fracasos y sus adivinación^, han hecha y harán 
el mundo; han tejido y tejerán la historia. Por 
eso vosotros, Maestros de niños, que en el bloque 
vivo de sus corazones labráis humanidad, talláis

ajeno a la profesión, sin duda porque consta a los 
Maestros españoles el fervor entusiasta que siento 
por su obra, mi le en su oscura, diaria y paciente 
labor y ia esperanza de mejores dias para la pa­
tria, que fundo en la eficacia de su ministerio.

Tienden hoy la opinión de las gentes v los in­
vestidos de autoridad por el p'ueblo a dar al 
«Maestro», en representación social y en dignidad 
de cargo, la consideración e importancia que en 
España no tuvo nunca. Buen signo del tiempo, al 
que corresponderán, con la mavor eficacia, pro­
fundidad y altura de su obra, i(3s que hasta hoy 
contrarrestaron el público desvio v supieron iriun- 
far de trabas y estrecheces con sii abnegación.

Si la agricultura es la carne de España, la pri­
mera enseñanza, ha.sla cierto punto, es ia forma 
de su alma. Enu-e el labriego que ara v siembra y 
el Maestro que en el aula, formando filas sus dis­
cípulos, promueve y les comunica la palabra ani­
madora, hay ua paralelismo de gesto y labor que 
es todo un programa de clásica espaáo/idad. Nues­
tra Nación, que es por su tierra, será v /¡.irá por sus

D. Francisco C a rr illo  Guerrero
Inspector de Primera Enseñanza y Presidente 

de la Sociedad «Amigos del Niño».
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Maestros.'Por estos Maestros de niños, hasta hoy 
desdeñados, y, en realidad, merecedores de honra 
máxima: acreedores, por parte del Estado, a las 
atenciones más pulcras: por parte de los españo­
les todos, a ia más alta gratitud. Porque mientras 
ei resto de la sociedad trafica, aprovecha, comba­
te o se lucra del día, estos Maestros de niños, en 
el sagrado de sus aulas, trabajan sobre el misterio

el hombre y la mujer, actuáis directamente so 
ble el mundo, y cuidandqiie .su /oiiJu peniiaiwn 
le, consolidáis, sostenéis-^- ordenáis— las revolu 
ciones.

Clon mi adhesión entusiasta, ruego a V., qiieri 
do amigo, que haga llegar a los .Maestros españo 
les mi gratitud profunda v, en estas deshilvana 
das lineas, una síntesis de lo que tenia pensado 
decirles, si hubiera podido colalwrar en -su asam 
blea, un literato español que siempre se conside 
rará un poeu fiacasado por 110 haber llegado a 
ser, como quena, su ('imipjjìtvì) ie  pro/esúiii.

Suyo devoto,
E. Marcjuina

El Sr. Carrillo pronupció después sentidas 
Irases resumiendo lo dicho por los tiradores 
e)Ue le precedieron en el uso de la palabra 
y terminó diciendo que compartía el espiri 
tu que animaba v el pensamiento de todos 
los reunidos, consistente en reconocer que 
lo que urge en España es la formación de 
una democracia consciente, sensata v reflexi­
va, y que esta labor la. han de realizar muy 
principalmente los Maestros, procurando elc' 
var el estado de cultura de las gentes en las 
aldeas y en los pueblos más remotos. Kué 
muy aplaudido.

DON ROlX.iLFÜ LLOPISY
Acto seguido se levantó u hablar I). Rodol­

fo Llopis, Director General de l ’rimera Ense­
ñanza, que fué recibido con una gran ovacitin 
. \1  acallarse los aplausos ]). Rodolfo Llopis 
dijo así;

He estado dudando,-compañeros y amigos, 
si acudir a este acto o no va que los organi­
zadores del mismo habían tenido la necesi­
dad, por lo visto, de convocarlo para una hora 
como ésta en que en el Ministerio hace falta 
estar, mucho más en estos dias en que lermi-
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D. Eduardo Marquina
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na el ejercicio económico v en que se halla 
ausente el Ministro, pura no perturbar la mar­
cha administrativa. V. ademas, porque si ¡la­
máis a este acto pro cultura para atraer el 
pueblo u vosotros, a nosotros, a la cultura, 
a los problemas en torno de la Escuela, a 
cualquier hora podíais haberlo convocado 
menos a esta en que los elementos que son 
más fáciles de atraer tienen que estar traba­
jando.
ijDicho esto, que no es un reproche a los 
organiz.idores del mitin, sino que es repetir 
lo que les he dicho en el despacho del .Minis­
terio pura excusar mi asistencia y lo que ellos 
me han dicho: que no podiuii convocarlo 
a otra hora porque no podían disponer de! 
local más que en estos momentos, todos que­
damos tranquilos: ellos, ju.stiñcando el por 
qué no lo habían anunciado a otra hora, y 
yo el por qué dudaba de presentarme ame 
vosotros.

Me he resLiido mucho, pero al fin me he 
decidido a venir para estar breves in.stanies 
con estos amigos v para decirles muy pocas 
cosas, porque disponemos de poco tiempo. 
.Ahora bien: las pocas cosas que voy a decir 
yo les e.siimaria enonucmeiue que las medi- 
iasen. no puedo ocultar que me alegro do- 
blemeiite haber venido por lo que he oído 
decir aquí, al llegar, a mi buen amigo el señor 
Hiera Vidal, Inspector de Primera Enseñanza 
y Diputado a Cortes.

Yo tengo por costumbre -como los demás 
supongo cuando acudo a actos de esta na­
turaleza, decir las cosas con toda claridad y 
a ser posible no dejando lugar a interpreta­
ciones.

¿Qué es lo que vo quisiera decir hoy a estos 
compañeros v amigos? Pues no traía otro pro- 
piisiio que éste. Deciros: Se está iniciando 
una gran campaña contra la Escuela nacional. 
Está iniciada, está en marcha una gran ofen­
siva contra la Escuela nacional. Y  110 hay más 
que una manera de deshacerla que cada 
uno de los Maestros con su ejemplo y con su 
conducta profesional no solamente 110 den 
pábulo a esa campaña, sino que la ahoguen 
y  la aniquilen por completo.

Esto nos va a obligar a dos cosas; a exami­
nar por qué se produce esta campaña y a 
examinar cada uno su conciencia profesional 
para ver si cumple con .su deber.

¿De dónde nace esta campaña? Esta campa­
ña nace, aparentemente hoy, de que la Escue­
la, según la Constitución, tiene que ser laica. 
Apareció antes de que la Constitución dijese 
que la Escuela tenía que ser laica porque el ■

Gobierno— que no lo olvide nadie— el Go­
bierno revolucionario entendió que no cum­
plía con su deber si no realizaba los compro­
misos objeto del pacto del Comité revolucio­
nario, Lmo da tos compromisos que tenía 
y que cumplió lúe establecer la libertad de 
conciencia en la Escuela;! libertad de jeon-

'1íi
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D. Mariano Saez M orilla
Director de la Escuela Norma! dei Magisterio 

de Navarra.

ciencia para los niños y libertad de concien­
cia para los Maestros.

De ahí comenzó la gran ofensiva contra la 
Escuela nacional. Y yo he de deciros que en 
gran pane la culpa de esa campaña es del 
Maestro. ^Muy bien . ¿No he dicho que venia 
a hablar con toda claridad y que venía a decir 
las cosas por su nombre? La culpa, amigos 
míos, fundamenialmente, es del .Maestro. Ya 
veremos ahora por qué. Ya veremos si junta­
mente con los Maestros no aparecen también 
complicadas todas las .Autoridades de la En­
señanza porque no hemos cumplido lo que 
debiéramos haber hecho. .Aplausos .

Silencio. Vino—y  me interesa mucho entre­
lazar esto con una afirmación que aquí se ha 
hecho— el Decreto de libertad de conciencia. 
Y , ¿qué se dijo? Pues se dijo que ni un sólo 
día más estuviese en vigor el Decreto del Con­
de de Romanones. queera una monsirijosidad, 
cuanto que pedia que el que no quisiera ense­
ñanza religiosa tenía que declarar públicamen­
te que no era católico. Eso les parecía muy 
bien. Nosotros no hemos dicho eso; nosotros 
hemos dicho que no se pregunte a nadie sus 
ideas católicas o no católicas, sino que se haga 
saber a los padres tan sólo que tienen derecho 
a solicitar para sus hijos la enseñanza religio­
sa. Fijaos bien, compañeros y amigos, porque 
es una diferencia de matiz muy profunda y es 
precisamente lo que no han sabido o querido 
hacer los Maestros. Que no se trata de pre­
guntar a ios padres si son o no son católicos, 
si querían o no enseñanza religiosa para sus 
hijos; se trataba, sendllamentc, de decirles 
que tenían derecho a solicitar para sus hijos 
enseñanza religiosa. Y. ¿cómo se ha cumplido 
esto?

¡.Ah! Enviando unas hojas impresas.
radas de antemano, para que soiomente los pa­
dres tuvieran que firmar, porque ya en lasho- 
¡as impresas se decía que ouerian para sus hi­
jos enseñanza religiosa en la Escuela. Eso, es 
una coacción. Eso no es cumplir con el espí­
ritu ni con la letra del Decreto ni de la Circu­
lar de la Dirección general de Primera Ense­
ñanza. Y  como ese mismo impreso lo he visto 
en Alicante. Andalucía. Galicia y Castilla, yo 
tengo que decir que eso no es uiia cosa es­
pontánea de los Maestros, sino una maniobra 
perfectamente organizada para hacer fracasar 
la libertad de conciencia que hemos llevado 
nosotros a la Escuela. Nosotros, amigos míos, 
no hemos pedido una previa declaración al 
Maestro, no bentos pedido a los Maestros que 
declaren si son caióncos o dejan de serlo, si 
son republicanos o monárquicos; eso no lo 
hemos pedido nosotros. Eso no lo ha pedido 
la República ni creo que lo pida nunca. Eso 
lo pide Mussolini, que obliga a prestar jura- 1 
mento a los profesores. Mussolini, si; la Re- ' 
público, no. ¿Qué ha pedido la República? Una 
cosa que nos parece sencilla: que cumplan con ' 
su deber nada más. ¿Y qué es eii este caso con- ] 
creto cumplir con su deber? Interpretar leal­
mente, cumplir lealmente la Circular y el De- ( 
creto, y  para eso no hace falta pedir a los 
Maestros una previa declaración de monár­
quicos o republicanos, para eso no hace falta 
pedir a los Maestros que digan públicamente si 
son o no son católicos, basta con que sean 
Maestros y nada más que Maestros.

Pero lo que sí hemos dicho nosotros es que 
queremos una Escuela que liberto el espíritu y 
la conciencia de los niños, y mal puede líber-, 
tar la conciencia del niño quien previamente 
no ha libertado su propia conciencia.

Pedimos neutralidad en la Escuela v liber­
tad en la calle para el Maestro. Sé lo ex­
puesto que es hacer afirmaciones de esta naiu- 
r.ilcza, pero que nadie olvide que fundamen­
talmente yo no soy más que Profesor de E.s- 
cuela Normal, y que ni la profesión de Pro­
fesor mató en mí al hombre que aspiro que 
haya siempre en mi. ni lo accidentalísimo de 
ser Director general de Primera Enseñanza 
puede matar al Profesor que hay siempre en 
mi. Nosotros, vuelvo a repetir, no hemos pe­
dido a los Maestros más que esto: que cum­
plan con su deber.

Eso sí. Lo he dicho y lo repetiré siempre: 
yo, cuando me plantean un problema de esta ’ 
naturaleza, no violento mi conciencia jamás, 
no he violentado mi conciencia nunca, y  cuan­
do ha estado en pugna mi conciencia con lo 
que tenía que hacer, lo he meditado mucho, y 
SI no me ha parecido bien hacerlo me he mar­
chado. /o lo he hecho. Y  esto es lo que se ha 
dicho rapetidas veces; que no haya conflictos 
de conciencia, y el que en conciencia crea— y 
esto es subjetivo, esto no lo podemos deter­
minar concretamente, sino que tiene que re­
solverlo el propio individuo—que no puede, 
que no debe, que no quiere hacer eso que es 
la legalidad, pues su camino lo tiene trazado:

I no violentar su conciencia y marcharse. No 
se le pide a nadie declaración de monárquico 
o republicano, de católico o no creyente; lo 
que sí se les dice es que esa es la legalidad y 
que el que esté en pugna con ella que no vio­
lente su conciencia; que se marche, v decimos 
que los que queden, eso si, se quedan, ade­
más, a colaborar con la República.

Después de este Decreto y de esta Circular 
a que me vengo refiriendo— que va es vieja des­
pués de aprobada la Constitución, pero que me 
gusta insistir y hablar acerca de ella— que afir­
mo que son Circular y Decreto europeos, muy 
europeos, de lo.s más europeo que ha hecho 
el Ministerio de Instrucción Pública y que se 
confian al buen tacto, al buen sentido y a la 
finura de espíritu de quien los tiene qué apli­
car. los Maestros no cumplan con su deber. 
Después de esta Circular v de este Decreto—  
tenemos que confesar qué, por lo visto, estas 
cosas finas, europeas, han de tropear durante 
mucho tiempo con grandes obstáculos en Es­
paña— se ha llegado a lo que dice la Consti­
tución que es más tajante, más rotundo y más 
claro. Pues bien: ahora veremos su aplica- 
ctón. Porque, dígase lo que se quiera, hemos 
sido nosotros con ese Decreto v con esa Cir­
cular los que hemos dado tonos elevados o 
hemos pretendido dárselos a la Flnseñanza de 
la religión, y  hemos dicho: No más sfióbo- 
los absurdos como los que hav en las Escue­
las. No más rezos maquinales. No más cán­
ticos en ia forma que se están haciendo en 
la Escuela. No más ese sistema de pregunias 
y respuestas del catecismo que tiene un infor­
me en contra, precisamente de persona lan

Eoco sospechosa como D. Juan ¿aragueta.
lemos sido nosotros los que hemos tenido 

que decir eso y  sin embargo, cuando uno pasa 
cerca de una Escuda se les oye cantar, rezar 
con más|fuerza que nunca, como si fuese un 
trágala, como si se pretendiese hacer saber que 
ellos no cumplen el Decreto ni la Circular. Y 
es entonces, compañeros y amigos, llegado el 
momento no de que preguntemos a los Maes­
tros si son católicos o no lo son, si son mo­
nárquicos o republicanos, sino que digamos 
a la Inspección de Primera Enseñanza: ¿Se 
cumple o no se cumple lo que ordenan las 
leyes?

De esto, amigos míos, no pensaba yo ha­
blaros. Yo quería deciros tan solo aquello 
que ya os he indicado y es que se ha empren­
dido ij que se inicia, si queréis mejor; la ofen­
siva contra la Escuela nacional v conviene 
que vayáis prevenidos y advertidos' a vuestras 
Escuelas.

La ofensiva parte fundamentalinente de un 
grupo de Maestros particulares o privados 
amparados y ayudados de las órdenes reli­
giosas y amparados y ayudados también por 
los que creen de buena o mala fé, que la Es­
cuela nacional acabará absorviendo a toda la 
población escolar.

Los elementos que se consideran per-juJica 
dos por ello han venido a hablarnos de este 
asunto. No olvidéis que hav en el .Ministerio 
de Instrucción Pública una petición que dice: 
«Sr. .Ministro: Procédasc inmediatamente a 
hacer por Decreto la colegiación obligatoria 
del ivfagistcrio Privado». Y  dice la instancia: 
«... para que una vez hecho el Escalafón del 
Magisterio ingresemos, encontremos el proce­
dimiento digno de ingresar en el Magisierio 
Nacional.» La entrada digna en el .Magisterio 
Nacional, es ver por esc Escalafón quien lle­
va cinco años en las Escuelas privadas y con 
el informe que pueda dar el hispector todo 
individuo que esté en estas condiciones pase- 
ai Escalafón del Magisterio Nacional.

Y ahora yo quiero someter a vuestra con­
sideración lo siguiente: Hace poco ha estado 
parte del país revuelto con los cursillos. Se pre­
tendía que no se realizaran los cursillos v se 
pretendía que quedaran naturalmente sin' cu­
brir las cinco mil vacantes o plazas. Se preten­
día, repito, que se anulasen estos cursillos y 
al día siguiente (la cosa estaba clara', es na­
tural, habría plazas, pero no habría Maestros 
por no haber asistido a los cursillos. Y ... Allí 
estaba el Escalafón del Magisterio particular 
al que no había más que darle en propiedad 
las Escuelas nacionales que por el «fracaso» 
de los cursillos estaban sin cubrir.

Pero... hemos convenido en que hav que 
hablar con toda claridad y hemos conve­
nido en que hay que decir las cosas por su 
nombre, y  yo he dicho siempre que la Re­
pública necesita muchos Maestros, muchos, 
pero que no ha de dejar de seleccionar la Re­
pública a sus Maestros v que les ha de exigir 
mucho antes de entrar en el Magisterio Na-
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D. Aure lio  Ruiz A lcázar
Vicepresidente de la Confederación Nacional 

de .Maestros.

donai; que la República no se perdonaría ja­
más, haber abierto la puerta, no generosa­
mente sino suicida y criminalmente, para me­
ter en el Magisterio Nacional a quienes venían 
a vegetar, a encontrar una compensación a las 
energías que cuando eran jóvenes dedicaron

0100021067000502010201480202230000020101230201230002

Biblioteca Nacional de España



E L  I D E A L  D E L  M A G I S T E R I O

para'gaiiar dinero por su cuenia; que la Repú­
blica quiere muchos Maestros, pero que los 
quiere seleccionar y cuanto más se les exija me­
jor; que no olviden estos hombres que están 
haciendo ahora los cursillos que no volverán a 
tener ocasión como ésta porque tantas plazas 
y tan bién dotadas como las que ahora se van 
a encontrar no es fácil que se puedan oposi­
tar.

El Escalafón del Magisterio no puede ser 
un refugio, un sitio donde se venga a vegetar. 
Al Magisterio hay que venir a entregarle ener­
gía, juventud, entusiasmo, que es loque debe 
tener la Escuela nacional republicana.’'

Pero si esto pedimos a los que quieren in­
gresar. a los que están dentro hay que pedir­
les también, hay que exigirles también que 
hagan'el máximo esfuerzo para que la Escue­
la nacional responda a las ilusiones que ha 
despertado en el país el problema de la cultu- 
ra.^Hav que decirles también— y no lo olvi­
dáis— que'servir a'un país en un momento de 
deprasión es cómodo y fácil; en un momento 
de desaliento y desilusión, levantar el espírim 
de las gentes es fácil: en cambio es verdadera­
mente difícil en un momento de entusiasmo 
dar satisfacción cumplida a la ilusión que 
el país se bava hecho. Y  vivimos en unos 
momentos— no lo olvidéis, Maestros que 
me escucháis —  en que todas las miradas 
de toda España están en el Ministerio de Ins­
trucción publica, en los Maestros, en la Es­
cuela, en todo lo que se refiere a la cultura, y  
el país vá a aceptar, como ha aceptado ya y 
seguirá aceptando tranquilamente y con gusto 
el sacrificio que se le pide, pero á condición 
de que este país que es exigente y lo será cada 
día más. no se sienta desilusionado, no se sien­
ta defraudado, porque como he dicho antes los 
momentos son de gran ilusión. Y nosotros no 
nos perdonaríamos jamás no haber servido 
en la medida de nuestras fuerzas a esta ilusión 
y a este entusiasmo que ha puesto y sigue po­
niendo el país en las cosas de enseñanza. Eso 
no es una orden que pueda o deba salir del 
Ministerio, eso no es un Decreto, eso depende 
de lajconducta particular, profesional y peda­
gógica de cada uno de los Maestros y sois vos­
otros, los que desde vuestras Escuelas, con 
vuestra labor daréis satisfacción a los anhelos 
de entusiasmo que siente el pueblo en torno 
a la cultura, y sois vosotros los que con vues- 
BJi conducta en la Escuela nacional podéis 
atraer a toda la población escolar, porque 
vuestra eonducta'y vuestra' Escuela tiene que

D. Ferm ín Palau Casellas
Redactor-Jefe de EL lÜKAI. DEI, MA­

GISTERIO.

ser infinitamente mejor que la privada, por­
que la Escuela nacional tiene que ser mejor 
que la particular y porque vuestra Escuela 
tiene y debe dar saiistaccióu a todas las exi­
gencias del pueblo español.

Puede haber desde luego un momento, una 
cosa concreta en que discrepemos con un 
sector de la opinión española: la cuestión de 
la enseñanza religiosa. Ellos verán. La Escue­
la nacional no va a enseñar nada que haga re­
ferencia u la religión', tampoco quiere ninguna 
propaganda contra ella, ninguna en absoluto. 
La Escuela tiene su día de vacación, el jueves; 
que lo aprovechen los padres, como en Fran­
cia, para dar la enseñanza religiosa v si no 
que cada uno resuelva, naturalmente, este 
problema como quiera si es que hay proble­
ma, que creo que no, porque eso es una cosa 
lan íntima que es en la casa, en el hogar, 
•donde debe formarse esta clase de sentimien- 
.tos.

Por eso—es una opinión mía. personal— al 
que no le satisfaga la Escuela nacional que se 
vaya a la privada, pero que cada una viva de 
suspropios medios y cada uiia luche lealmente, 
y  al decir que luche lealmente no quiero decir 
más que esto: que cada una por la perfección 
que cada día debe hacer de sus clases, sea la 
que atraiga de verdad a los alumnos.

Aparecerá dentro de poco—ahora, va se di­
ce—  ̂ pero veréis cómo va a intensificarse la 
campaña y adquirirá caracteres mucho más 
densos, ya veréis cómo comenzará a hablarse 
por todo el país de lo que llaman repartición 
proporcional del presupuesto de Instrucción 
pública.

Yo no sé si vosotros sabéis lo que es eso. 
pero si no lo sabéis eso es lo siguiente: Se 
nará una estadística y se dirá; uA las escuelas 
privadas van tantos niños, a las escuelas na- 
,Clónales tantos. El Presupuesto de Instrucción 
Pública es de X  millones, que a repartir entre 
santos niños tocan a tantas pesetas cada niño. 
Pues que se repartan tantas pesetas a los 
niños que van a las escuelas nació-nales, 
y  tantas pesetas a los niños que asisten 
a las escuelas privadas. Esta es la gran no­
vedad de ahora, aunque desde hace bastan­
te tiempo, naturalmente se venía propagando 
por España. Antes, como disponían del mi- 
fión y medio de subvención, no se atrevían 
a gritar mucho, pero ahora que se les quita la 
suDvención del millón y medio de pesetas pe­
dirán la rcparticipación proporcional del Pre­
supuesto de Instrucción Pública, y  yo someto

a vuestra consideración, Maestros nacionales 
que me escucháis, si hay manera, sí hay po* 
wbilidadidc'idefender que se reparta graciosa­
mente el .Presupuesto de Instrucción Pública 
entre los'alumnos de las Escuelas nacionales 
yJos de [las“ escuelas privadas. Por eso muy 
pronto van'a'decir que la escuela nacional
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0. Daniel Calvo Portero
Delegado provincial de Cuenca.

por ser laica es la escuela del crimen, que esas 
normas e instrucciones para la formación de 
los ciudadanos van a ser ia causa de formida­
bles desgracias de tipo familiar v doméstico y 
otras cosas por el estilo, con el tin de des­
acreditar la Escuela del pueblo.

Esta es la campaña que se va a hacer y que 
vo denuncio desde aquí para que sepaii que 
no nos coge de sorpresa. Que os preparéis y 
que estéis dispuestos a rechazarla con vuestra 
conciencia profesional. Cada 'd ía  que pase 
tendréis que reconocer que en efecto la Repú­
blica se ha preocupado de la hiscuela y de! 
Maestro, y  que se ha ocupado en forma que 
ni el propio Maestro podía sospechar.

Ha tenido la bondad el Inspector Sr. Riera 
de oponer cariñosamente unos reparos a nues­
tra labor ministerial. También yo, cariñosa­
mente quisiera contestarle. Salva nuestra bue­
na voluntad V aplaude nuestra orientación, 
pero le parece que hemos caminado deprisa, 
excesivamente deprisa. ¡Claro que hemos ca­
minado deprisa! Nosotros no tenemos lá cul­
pa de que nubiesen tantas cosas que hacer y 
tan apremiantes. La Monarquía nos _ legó una 
herencia que hemos tenido que liquidar nos­
otros. Que estamos liquidando todavía. ¡Que 
no hemos debido crear Escuelas sin tener an­
tes buenos Maestros! Magnífica teoría para no 
hacer nada. Ello me recuerda la actitud de 
los que siendo sert’idores de la Monarquía, 
de la Dictadura, y no atreviéndose a confesar­
lo públicamente, nos decían que, en el fondo, 
en el fondo, oídlo bien, eran republicanos, 
pero que mientras no estuviese preparado el

Eals, no querían que se implantase la Repú- 
lica. ¡Pobre República, si no hubiese tenido 

que venir hasta que el país, todo el país, hu­
biese estado preparado! Igual digo de las Es­
cuelas. No crearlas hasta tener buenos Maes­
tros. Y esperar a tener buenos Maestros cuan­
do se vean los efectos de la reforma de Nor­
males. Total: cuatro años. No es posible es­
perar, amigo Riera. Hay que ir deprisa. Como 
lo exige el momento revolucionario que vi­
vimos.

Yo hablo en términos cariñosos, v permíta­
me el Sr. Riera Vidal, mi querido amigo, que 
en términos cariñosos recoja ei sentido de sus 
palabras y le diga que estamos atravesando 
unos momeiiiüs de transformación muy hon­
da; ya sé que hacemos las cosas muy deprisa, 
que las hemos hecho muy deprisa y que segu- 
mente tendrán muchos defectos Jos hubiesen 
tenido también haciéndolas despacio), pero 
que responden al estodo de nerviosismo na­
tural en que está viviendo el pais; que los pro­
blemas no los hemos encontrado planteados, 
V que lo primero que hemos dicho cuando 
hemos llegado al Ministerio, ha sido: que la 
monarquía necesitaba para vivir la ignorancia 
del pueblo, v que esa ignorancia asfixiaría la 
República si no poníamos los medios para 
evitarlo.

Y  naturalmente, en esas condiciones no ca­
bía esperar sino que había que caminar depri- 
sa. Al mismo tiempo, donde había que corre­
gir algo hemos intentado corregirlo y no siem­
pre lo hemos conseguido. Si io que había era 
una dificultad de sistema eso lo hemos conse­
guido nosotros cambiando ei sistenia; ahora 
bien, cuando se trataba de una dificultad de 
los hombres eso no lo hemos podido arreglar 
nosotros porque los hombres no han cambia­
do y porque no depende de nosotros el cam­
biarlos. Pero a nosotros se nos ha dicho que 
había un nido de caciquismo, por ejemplo, en 
la forma como se daban las interinidades del 
Magisterio )• hemos acudido a corregirlas y 
hemos creado organismos como los que voso­
tros sabéis.

A nosotros nos han dicho que los Maptros 
vivían aislados en las Escuelas rurales e inme­
diatamente hemos procurado atenderles _ y ya 
se están estableciendo en la medida posible— 
y hace unos dias se ha dado un espectáculo 
magnífico en Ayllón— giras y visitas a los pue­
blos en torno do una misión pedagógica. Cla­
ro que ésto es una cosa excepcional, un ensa­
yo que nu se ha repetido aun las veces que 
yo quisiera que se repitiese y que se hará, pero 
cuando en Ayllón han visto llegar el cine mu­
do y hablado y la radiotelefonía, cuando han 
visto llegar las bibliotecas circulantes, cuando 
han visto que se explicaba la Constitución, 
cuando han visto que los que realizaban la vi­
sita vivían, naturalmente unidos con los que 
habitan estas aldeas y han pasado Irío, cuan­
do han visto que el mismo día que tomaba 
posesión de la cartera de Ministro de Esta­
do el señor Zulueta, su mujer, como Maes­
tra, estaba realizando la misión pedagógica 
en el pueblo de Ayllón, cuando han empe­
zado a venir Maestros incluso desde veinte 
kilómetros de distancia al pueblo de Ay­
llón en caballerías y con los caminos lle­
nos de nieve para recibir instrucciones

de los profesores que realizaban la visita, 
para decirles cómo se puede aprovechar el 
ambiente geográfico en las Escuelas, d  
pueblo ha daao grandes muestras de entu­
siasmo y cuando se han marchado estos 
Profesores de allí recordando cómo fueron 
recibidos, no con hostilidad pero si con pre­
vención, V a fuerza de ofrecer sin pedirles 
nada v u fuerza de decirles en el pueblo— no 
de decirles sino de hacerles ver— que algunu 
vez tenía que llegar al pueblo, no el recauda­
dor de contribuciones, ni el acaparador 
de votos, sino e 1 que va sencillamente 
a entregar la cultura al pueblo, cuando se 
han marchado estos hombres, todo el pue­
blo en masa les ha acompañado y han de­
jado allí una gran simiente de amor a la Re­
pública, de amor a ia Escuela y de ganas de 
trabajar. Esto es'lo que se va á repetir ahora 
en un pueblecito de Málaga y luego en otro 
de la provincia de Cuenca v después en otro 
de la provincia de Soria y a medida que se 
vayan encontrando equipos se irán haciendo 
estas visitas. Esto, precipitadamente o no, ha­
bía que empezar a nacerlo y lo hemos echado 
a andar v hay que reconocer que más que del 
sistema, del procedimiento, va a depender el 
éxito de las personas que inter\’engaii en ello.

■ Así pues, ya sabemos que hemos ido muy 
deprisa, que toda nuestra labor tiene todos 
los inconvenientes de las cosas que se han 
hecho precipitadamente, pero que nosotros 
y  esto es lo que conviene que sepa todo el 
mundo, nosotros no tenemos la culpa de ha­
bernos encontrado las cosas mal, que nos­
otros no hemos creado los problemas, que 
los problemas y los obstáculos y las dificulta­
des nos han sido impuestas por una realidad 
que nos ha legado la monarquía.

Yo hubiese querido, amigo Riera, un po­
quito más de generosidad para nuestras obras 

-la intención las ha salvado— y un ñoco más 
de censura para la herencia qué nos lia legado 
a nosotros la monarquía. No obstante yo le 
estoy profundamente agradecido al señor Rie­
ra porque me ha dado ocasión para poder de­
cir todo esto.

Yo recuerdo y recojo lo que decía el amigo 
Riera cuando hablaba de la necesidad de cul­
tivar amorosamente el Magisterio, de atraer 
amorosamente a los elementos que él supone 
V yo creo que existen en el Magisterio que to­
davía pueden vivir lejos de la realidad y no 
se han dado cuenta de que existe en España 
una República consolidada, de que no va a 
venir una restauración y de que tienen que 
decidirse por servir lealmente a la República. 
Todo lo amorosamente que quiera e! amigo 
Riera, pero que sepan io.% Maestros y todo el 
país que en España uo hay ningún peligro de 
ninguna restauración, que la República sólo 
tiene un ix-ligro y el único peligro que tiene 
la República es que .ve vayan filtrando los vie­
jos elementos caciquiles de la monarquía y se 
disfracen de republiclnos para traicionar v 
transformar el scinidrt'de la revolución espa­
ñola. Ese es el único jiligro evidente que tie­
ne la República espajola, y. naturalmente, 
cada uno en el orden de su actividad ciudada­
na o profesional no liejie si no consultar su 
propia conciencia y qííódudrse en todo mo­
mento de acuerdo y cwi arreglo a la misma.

Yo no siento nin^na inquietud hacia el 
porvenir de España en cuanto a los Maestros. 
Yo acostumbro a no velar nunca mi pensa­
miento, y  os he de decir que intimamente 
creo— y respeto ia opinión contraria, que será 
la de todos vosotros-^-que aunque aumente­
mos el sueldo a los Mjestros va a ser muy di­
fícil que aumentemos el volumen de su traba­
jo. Pero hacemos esto, primero por dignidad 
de la República, pues no puede permitir que 
esté desatendida la función más importante 
de! país, y lo hacemos también para que no se 
marchen tos normalistas a otras profesiones 
porque se les pague mal en el Magisterio.

Pero que ellos vean lo que hemos hecho, 
lo que significa nuestro esfuerzo para que pro- 
porcionalmente también cada cual ponga un 
esfuerzo proporcionado. Y|quc no olviden que 
en estos momentos de depresión económica 
internacional, de depresión económica espa­
ñola’, en estos momentos en que Francia ame­
naza bajar los salarios a sus Maestros, en que 
Inglaterra los ha bajado ya en un lo por loo 
y Alemania en un 20, España en situación 
económica también desfavorable ha aumenta- 
tado de una vez ei sueldo a 14.750 .Maestros 
dej primer Escalafón y ha pasado como vos- 
tros sabéis mejor a 3 .000 pesetas a los Maes­
tros de 2 .5 o o  y 2.000 pesetas, que hay 21.000 
que han mejorado su situación económica. Ya 
véis que este esfuerzo no se ha hecho en nin­
gún pais y lo hemos hecho nosotros atrave­
sando las circunstancias que atravesamos, en 
un momento revolucionario como el que es­
tamos atravesando y conviene que el país se 
vaya acostumbrando a oir hablar de estas co­
sas porque son unos momentos los que esta­
mos viviendo de sacrificio para todos y que 
se vtiyan acostumbrando también a estas pre­
cipitaciones nuestras porque tenemos que se­
guir el camino que nos hemos trazado. Y  ven­
ga quien venga al Ministerio de Instrucción 
pública, pase quien pase por aquella casa, lo 
digo sin jactancia, intimamente convencido, 
tendrá forzosamente que seguir nuestro cami­
no, si no quiere divorciarse con los intereses 
generales del pais.
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A V I S O

No habiendo recibido a su debido tiempo 
el trabajo taquígrafo del acto pro cultura, por 
enfermedad del Sr. Cabello, encargado de 
hacerlo, este número tiene que salir con un 
retraso que no ha estado en nuestras manos 
el poder evitar.

Ello hace que tengamos que suprimir ei nú­
mero correspondiente al día 25  próximo.

Nuestros numerosos y asiduos lectores sa­
brán dispensar estas faltas involuntarias, mu­
cho más teniendo en cuenta que se han debi­
do al deseo de siempre de informarles am­
pliamente de los importantísimos actos cele­
brados por la Confederación Nacional de 
Maestros, Asamblea y mitin.

D elegación  provincial de M adrid

j .AVISO

I Siendo varios los confederados residentes 
j en Madrid que por ia circunstancia de no fi­

gurar en nómina adeudan cantidades a esta 
Delegación por importe de cuotas de Conte- 
deración, se les ruega encarecidamente se 
apresuren a remitirme por giro postal las can- 
tidadss que adeuden, pues así lo requiere la 
buena marcha de la .Asociación.

En breve he de practicar liquidación gene­
ral con Tesorería, y  es preciso que no exista 
descubierto alguno, esperando, por tanto, que 
podré cumpifr con premura este requisito le­
gal, evitándome a la vez el disgusto que me 
proporcionaría el tener que dar de baja a los 
niorososj

Os saiuda afectuosa y fraternalmente vues- 
tro\'ompañero y Delegado.

Nemesio Laiidaburu.
Robledoiidü Santa María Jde la .Alameda  ̂

15-1-932.

[| pioblemí) de los jubilados
Nuestro amigo y compañero Sr. Carpena, 

que se halla en Madrid ha más de i_5 días ges­
tionando personalmente y por escrito cuanto 
le es dable, para que las Cortes les concedan 
a estos veteranos, viudas y huérfanos mejoras 
en sus haberes pasivos en relación a las con­
cedidas a otros funcionarios y al mismo Ma­
gisterio en activo, sigue constante y  tenaz los 
trabajos que para el triunfo son precisos; 
nuestro querido amigo D. Rufino sabe per- 
feaamente que el artículo 108 de la nueva 
Constitución prohíbe toda petición de aumen­
to de gastos, excepto cuando lo piden o pro­
ponen 42 o más diputados y el precepto le­
gislativo sea votado por la mitad más uno de 
los señores diputados, lo cual implica la acep­
tación de Gobierno; pero no se arredra por 
estas dificultades y al efecto trata de vencer- 
las.

Por lo pronto ya tiene elegido un diputado 
adalid el Sr. Barrioberol, que previo  ̂ los re­
quisitos necesarios defenderá en el Congreso 
este árdtio problema, y es de esperar que to­
dos los Maestros interesados que tengan dipu­
tados conocidos les escriban para que apoyen 
con su voz y voto la Ley que ha de conceder­
les las mejoras solicitadas. Especialmente de­
be interesarse en este asunto el apoyo de los 
Ministros y de los Jefes de las minorías' parla­
mentarias, como está haciendo el Sr. Carpena 
V debe ayudársele por aquello de que opor 
mucho pan nunca es mal añou.

TiágiGD no OG DD aoGlano miestia

Leemos en un periódico de Almería: «El 
año se ha despedido con una nota trágica. E! 
anciano Maestro D. Francisco Simón Izquier­
do ha sido alcanzado por un automóvil, que 
le ha producido la muerte.»

Don Francisco Simón Izquierdo, era casi 
el decano de los Maestros de Almería. Lleva­
ba más de treinta y cinco años dedicado a la 
Enseñanza,)' habla educado varias generacio­
nes de muchachos, que le tenían en gran es. 
tima.

Era un hombre bueno, afable, correcto y 
un culto profesor que había dedicado todo su 
celo a la Enseñanza, y  también en el campo 
del periodismo había luchado en pro de ia 
Escuela.

Lamentamos de tudas veras tan sensible 
desgracia.

SECCIÓN OFI CI AL

la Diiecclói 
Geneial de Piimera [oseiianza

La Constitución en la Escuela

Por conducto de los consejos provinciales de 
protección escolar habrán llegado a todas las Es­
cuelas nacionales dependientes de esta Dirección 
general unos cuantos ejemplares de la Constitu­
ción, que las Cortes constituyentes, en plenitud 
de soberanía, acaban de votar, l.os Maestros de­
den aprovechar esta circunstancia para dar a sus 
alumnos una serie de lecciones en las que sea la 
Constitución el tema central de ía actividad esco­
lar. Deben explicar a los niños lo que significa 
una Constitución para las democracias; las luchas 
que los espaftüle.s han .sostenido en demanda o 
en defensa de la Constitución, y cómo la Repú­
blica actual, al promulgar la Constitución, seña­
la un mom.-nto histórico en el proceso de libera­
ción que desde años vive dramáticamente ei pue­
blo español.

Promulgada la Constitución, se abren nuevos 
cauces a la República española. España va a re­
novar profundamente su vida. Es momento de 
gran alegría para todos. iJe alegría y de medita­
ción. De meditación y de responsabilidad. De res­
ponsabilidad para todos; pero, sobre lodo, para 
ios Maestros, a quienes la República confia en 
gran pane esa misión renovadora y de quienes la 
República espera han de cumplirla con fervoro­
so entusiasmo.

El Maestro ha de ser un educador

El Maestro ha de ser un educador. La Escuela 
ha de transformarse en ei sentido de ser cada día 
más hogar. Ha de ser la verdadera casa del niño. 
El niño ha de encontrar en ella aquel ambiente 
necesario para poder vivir plenamente su vida de

niño. Porque el niño no es más que niño y nece- 
sita su infancia para vivir. La Escuela no puede 
entorpecer por ningún motivo su natural desen­
volvimiento. I-a Escuela no puede secar su in­
fancia con anticipaciones prematuras que pertur­
ben su conciencia. El Maestro no olvidará nunca 
que si tiene ante si, en cada niño un sér a quien 
ha de instruir, tiene, sobre todo, a un sér a quien 
ha de educar. F.l Maestro ha de ser fundamental­
mente un educador. Ha de llegar hasta el fondo 
intimo de la personalidad infantil, favoreciendo, 
ayudando, contribuyendo a que esa personalidad 
alcance libremente su plenitud.

Hay que v ita liza r la Escuela

Hay que vitalizar la Escuela. Hay que dar nue­
va vida a la Escuela.- Hay que conseguir que la 
vida penetre en la Escuela. Y hay que llevar la 
Escuela donde la vida esté. La Escuela libresca 
de aver ha de ser superada por la Escuela activa 
de hoy. 1-os horarios viejos y los programas ruti­
narios han de ser superados por los centros vivos 
de interés y por los interrogantes del niño. La 
Escuela lia de responder en todo momento a las 
interrogantes del niño. La Escuela ha de ser un 
hogar donde se trabaje. Ha de hacer del trabajo 
el eje de su actividad metodológica. Ha de hacer 
del niño un alegre trabajador. Hacer del niño un 
trabajador no es enseñarle un oficio determinado. 
En la Escuela el niño no tiene que aprender nin­
gún oficio. Pero lodo cuanto aprenda en la £s- 
cuela ha de ser hecho, realizado por el niño mis­
mo, utilizando sus manos, el manualismo, como 
medio de expresión. Y  ha de hacerlo en fecunda 
colaboración con sus compañeros. Y' así acabará 
teniendo conciencia de que el trabajo individua] 
es tanto más útil cnanto mejor sirve los intereses 
de la comunidad.

Hay que u n ir  la Escuela y el Pueblo

Hay que unir la Escuela y el Pueblo. La Es­
cuela ha de vivir en intimo contacto con la reali» 
dad. l.os paseos, las excursiones, las visitas esco­
lares, harán conocer a los niños la vida de la zona 
en que esté enclavada la Escuela. El Maestro uti­
lizará todos ios grandes valores educativos que 
encierra el ambiente geográfico. La fábrica, el 
taller, la granja, el mar, todo lu que constituya 
la fisonomía económica y espiritual de aquella 
zona, ha de ser familiar al niño y a la Escuela. 
A  la Escuela, que establecerá esa relación intima 
con la vida del trabajo y con ia vida del hogar, 
donde tanta influencia puede ejercer. La Escuela 
procurará interesar a los padres y a las madres, 
organizando enseñanzas que respondan a sus in­
quietudes, organizando bibliotecas, lecturas, au­
diciones y conferencias. I-a máquina de coser, el 
gramófono, el libro, la radio, el cinematógrafo, 
todo lo que las misiones pedagógicas van sem­
brando por los pueblos pueden y deben reunir la 
Escuela v el Pueblo, haciendo que la Escuela sea 
el eje de la vida social del lugar, y el Pueblo aca­
be sintiendo la Escuela como co^a suya.

La Escuela ha de se r laica

La Escuela ha de ser laica. La Escuela, sobre 
lodo, ha de respetar lu conciencia del niño. La 
Escuda no puede ser dogmática ni puede ser sec­
taria. Toda propaganda política, social, filosófica 
y religiosa queda terminantemente prohibida en 
la Escuela. La Escuela no puede coaccionar las 
conciencias. Al contrario, ha de respetarlas. Ha 
de liberarlas. Ha de ser lugar neutral donde el 
niño viva, crezca y se desarrolle sin sojuzgaciones 
de esa Índole.

La Escuela, por imperativo del articulo 48, ha 
de ser laica. Por tanto, no ostentará signo alguno 
que implique confesionalidad, quedando igual­
mente suprimidas del horario y del programa es­
colares ia Enseñanza y las práctricas confesiona­
les. La Escuela, en lo sucesivo, se inhibirá en los 
problemas religiosos. La Escuela es de lodos y 
aspira a ser para todos.

l.os Maestros revisarán cuidadosamente los li­
bros utilizados en sus Escuelas, retirando aque­
llos que contengan apologías del ex rey o de ¡a 
Monarquía.

l.os Maestro debe poner el esfuerzo más exqui­
sito de que sea capaz al servicio de un ideal lleno 
de austeridad y de sentido humano. Y , como se 
decía en la circular del 13 de mayo, el Maestro, 
ahora más que nunca, procurará aprovechar 
cuantas oportunidades le ofrezcan sus lecciones 
en otras materias, el diario hacer de la Escuela 
V los altos ejemplos de la vida de los pueblos, 
para inspirar en los niños un elevado ideal de 
conducta.

Los señores Inspectores cuidarán con el mayor 
celo que estas normas lleguen a conocimiento del 
.Magisterio y que sean cumplimentadas inmedia­
tamente en forma que no puedan herir ios senti­
mientos religiosos de nadie, resolviendo cuantas 
dudas y redamaciones pueden producirse a la 
aplicación de estas instrucciones.

l.os consejos locales, provinciales y universi­
tarios de protección escolar intensificarán su la. 
bor, ayudando constantemente al Maestro y a la 
Escuela para que su acción educadora sea fecun­
da y responda en todo momento a las legitimas 
esperanzas del pueblo español y a las demandas 
de ia República,

Madrid, 12 de enero de 1932.— El director ge­
neral de Primera Enseñanza, R. Llopis.

Señores Inspectores de Primera Enseñanza y 
presidente Je los consejos locales, provinciales y 
uiiiversiiarios de protección escolar.

(«Gaceta» de 14 de enero).
« • *

CORRIDA DE ESCALAS

La «Gaceta» del día 30 publicó la corrida de es* 
calas, en virtud de la cual ascienden:

Maestros'.— A 7,000 pesetas at número 7'fi, se­
ñor Brago; a ó.ooo, hasta el número 1.023, señor 
Hansedo; a 5.000, hasta el número 2.900, señor 
-Mariño, y a 3.500, hasta el uúmero 8.324, señot 
Debat.

Maestras.— A 7.000 pesetas, el número 730, se- 
A ñora Aparicio; a ó.ooo, hasta el número 1.660,
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señora Del Amo; a $.000, iiasia el número 2.yoi, 
señroa Valladares; a 4.000, hasia el número 6.539, 
señora García Vinagre, y a 3.500, hasta el núme­
ro 2.S80, señora Gómez.

Propuesta de Inspectores

limo. Sr.: lín virtud de concurso-oposición, y 
de conformidad con la propuesta formulada por 
el Tribimai encargado de juzgar los ejercicios co­
rrespondientes,

Este Ministerio ha acordado:
1. ® Nombrar Inspectores de Primera enseñan­

za de la provincia de'Madrid a D. Modesto Medi­
na Bravo, D. Eladio García Martínez, D. Alejan­
dro Rodríguez Alvarez y 1). Gervasio Manrique 
Hernández.

2. ° Nombrer Inspectoras de Primera enseñan­
za de la misma provincia de Madrid a doña Ma- 
ria de la Paz Alava y López; y

4.® Nombrar Inspectoras de Primera enseñan­
za de la provincia de Barcelona a doña Josefa He­
rrera Serra v a doña Dolore.s Tenas Gruciiis.

Lo que comunico a V. L para su conocimien­
to y domás efectos. Madrid, i8 de diciembre de 
1931.— P. D., Domingo tíarnes.
Señor Director general de Primera enseñanza.

NUESTRO CORREO

Tesorvríay Administración
J. del C.— Calzadiila de los Barros.— Creo se 

confundió en las fechas que salió el periódico; 
fíjese en el número de orden: de cualquier modo 
repetí varios.

N. M.— Salobral.— Recibí altas.
M, M.— üayá.— La señora González, de Ganto- 

nigrós, comunica su baja; en cambio la señora 
Guiñón, de Baleñú, se lamenta que deseando ser 
siempre una excelente confederada, al lado de 
sus hermanos del segundo Escalafón (¡que dife­
rente de la anterior;), no la hayas puesto al cobro 
el trimestre anterior y ruega, por mi conducto, 
le descuenie.s de una sola vez el trimestre men­
cionado y el año actual; ya ves si es entusiasta 
que ha remitido cinco pesetas para ayuda de 
Asamblea y ofreciéndo-se para que pidamos si es 
necesario), rasgo que agradecemos.

E. G.— Berroy.— El último número después de 
la Asamblea salió el día rt; dc io otro no se sabe

( L  < 1

t o d a y s

^ t i e n e n  

ijO tT ...
LOS que sufren bronquitis.

que son propensos 
resfriados.

a ca tarros y

i-’**
.V

los

los
los

que fuman con exceso.
convalecientes de gripe y p u l­
monías,
que tienen irritación de garganta.
que tra b a ja n  en un m ed io  de 
polvo o de humedad;

del

iodos fíenen TOS y han de combad ría tomando

Pastillas 
Dr. Andreu

que descongestionan las m ucosas respiratorias 

y  facilitan la  expectoración. Fam osas en el 

mundo entero.

¡^^dalanueva caja de m nsiiÁf

nuda.
E. .S.— Yélanios Je Abajo.— Perdona que al 

jirimer aviso no ent iai-u el talonario de' socorroa, 
pues a tanto tengo que atender... Lo certiliqué el 
día 13.

H. S.— Encinasola.— La señora Delgado, de 
.“lardón de los Frailes, comunica su baja por ha­
cer economi.i en sus gastos: celebrémosla muchos 
progresos a espaldas de la Gonfederacii'm.

Delegado provincial de Burgos.— En septiembre 
Je 1930 se prestaron 200 pesetas, por doce meses, 
u la patente número 33; en mayo de 1931, igual 
cantidad, por diez meses, al número iñg, y como 
hasta la fecha no han reintegrado ni un solo céii" 
timo, urge los pongas al día en el próximo mes o 
procederemos en consecuencia. También se pres­
tó la misma cantidad al número 2S4 en febrero de 
1931, por ocho meses, y sólo abonó veinticinco 
pesetas. Cóbrales dobles intereses, va que, como 
ves, lo reintegraron en doble tiempo, y no hay 
derecho a lama Irescura por perjudicar los inte­
reses de la Cuja Gentral y a los que, con sobrada 
justicia, exigen unas pesetas para remediar sus 
necesidades, cual hicieron los otros, y esperan 
tumo en demanda de que reintegren los vfres- 

eos», aunque opino la culpa es 
tuya por no pasarles el recibo 
conoportunidaJ.

I A. C.— Akoleu del Pinar.—  
I Correspondo a tu felicitación.
! M. F.— Madrigueras.— En ese 

asunto está irreductible el Di­
rector genera!; veremos si se le 
puede convencer. Marros fué tes- 

I tigü preseiu-ial de la conversación 
sostenida con él en su despacho.

I'. A.— Tobarra.— Por orden 
• lie la señora Crespo, da de iiku a 

doña Mana Nohales.
I G. .><. M.— Peraleda déla Ma­

ta.— Su declaración queda iiiihi- 
vüda. pero tenga en cuenta que 
es exactamente igual a la  primi­
tiva.

N. L.— Rübledondo.— Da de 
alia al interino D. Medardo de 
Salas, .San Cosme, 10, Madrid.

M. d e le . G.— Haleftá.— En mi 
poder las CINtiü pe.setas para 
ayudara los ga.stos de Asamblea; 
gracias mil. También estimamos 
los elogios que dedica a nuestros 
hennanós dcl segundo escalafón, 
sirredentos», por Castíiforte, va­
le TRES pesetas v lo remite José 
Allaro. de Cañizar (Guadala- 
jara).

V. C.— La l-'resneda.—,;Reci- 
histe el paquete!'

A. S.— Moraleja de Enmedio, 
listimamo.s su voto para la re­
elección. Pase oficio a la  Sección 
Administrativa, pero si en el tri- 
mcrU"’*l»u'ero no estuvo usted al 
frente, lo reintegrarían al Tesoro 
y no lo percibirá por no haberlo 
gastiido.

G. M.— Espejo de Rebollar.—  
Martos puede decir la contesta­
ción que Jió el Director general, 
pero creo que a fuerza de ma­
chacar... Si, nuestro estimado 
amigo Victorino cumplió tu en­
cargo, al que correspondo con el 
afecto de siempre.

M. C.— Alamin.— Su brioso es­
crito, 'sobre nuestra reelección, 
¡legó tarde para publicarse: gra- 
cia.s mil, distinguida compañera, 
y a sus órdenes.

(Î. O.— Rioscuro.—-Pongo a tu 
disposición .SEIS pesetas que, 
por el segundo semestre anterior, 
gira D. Virginio Gutiérrez, da 
Fieros en Cascabeles; pásale re­
cibo.

V. G.— Vea lo que digo al de­
legado; en lo sucesivo ab.sténgase 
de girar aquí.

I

t

Maestro; Adhiérete a la Sección de 
Socorros. Con ello conseguirás para 
los tuyos, en caso de defunción o 
inutilidad, un alivio económico que 

jamás pudiste sospechar 
.............................................................
V O L A N D E R A S

POE PEDRO RIERA VID.^L 

Insrector de /.* Enseilanza v Diputado a Corte*

Este hermoslaiito libro está dedicado a toa 
Maeatros españoles más humildes, y el autor 
declara eu la presentación «que el beneficio 
Integro de la venta» pasará a la CONFEDERA­

CION NACIONAL DE MAESTROS

E d ic ió n , T o le d o  IS IS

Contiene los trabajos signientes: Maternidad.— 
Todavía, no.—Ni un día más.—La Maestra de 
la aldea.—El calvario de loa dies mil.—La Es­
cuela disírasads.—Cómo se honra a los héroes 
de la Escuela.—Rayos de sol.—Estimulando—  
Los Maestros llegan.—La Escuela nueva—Ho­
ras de gloria.—Los cadet s se van.—¿Tampoco 
ahora?-Los Inspectores se van.--ün buen Maes­
tro.—Sembrsndo el bien —Sierra adent o.— 
Un pueblo que va a la Escuela.—Toledo.—El 
Toboso.—La romeóla del Amor.—Largartera—  
Santo Domingo el Real. —Horas de la Vegar— 

Los pequeños poemas de la Escuela (9).
Una instancia

PRECIO DEL EJEMPLAR: 0 0 8  PESETAS

Los pedidos al Administrador de EL IDEAL 
DEL MAGISTERIO, acompañando el importe 
más treinta y cinco céntimos para el franqueo 

certificado, en TORREJON DE VELASCO 
(Madrid).
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I  LUCHADORtS DEL MAGISTERIO I
I ANGEL A. CASTIIFORTE |
I  B I o  G R A F I A - H o  M EN A J E |
I  P O R  i

I  C , M a r í í n e i  P a g o  |

I  Prúlopo de z. Ladislao Santos y paldliras finales de Aurelio Ruiz Alcázar |
I  E J E M P L A R U N A P E S E T A  |
I  Los pedídjs al Presidente, acompañando el importe más 35 cén- |  
i  timos para el envío certifie do |
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En beneficio de vuestros intere- |
reses, no debéis adquirir mué- |
bles escolares sin antes consultar |

precios a la casa |

I :z G I N E R zz |
i  D E  I

T Á B E R M E S  D E  V A L L O i Q R A  |

I  ( V A L E N C I A )  I
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I  B O L E T f R  B E  9 U S O R Í P G Í Ó M  |
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DELEGACION PSO V iM C IAL DE

El que nscribe, D ..

nal de............. ............

partido judicial d e_

D. _____ ______

Maestro Nació =

., Ayontamiento d e .

antoriza a sn Habilitado H

pan que haga efectiva al señor g
Delegado provincial o de partido la cantidad de una peseta mensual, con la condición de 
recibir directa y gratuitamente EL IDEAL DEL M AG ISTER IO , órgano de la C ea- 
l« a « ra e l6 n  N a c lo a a l da M a a a tro a .

____________________________a ___d e _____________de 1931

_____M a e a tr____,
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TODA CORAZON
NOVELA POR

L U C IA  C A L L E  DE C A SA D O
M a e s t r a  n a c i o n a l

Dolores, la Bmantlsima hija que le oaldaba oon 
abnegación de hermana de la Caridad y  le trataba 
oon mimo y  oarlño de una madre, estaba engaatlas 
dielma, eonmlnando a María Luisa a oada paso sn- 
dolorosos temores de trlstee y  gravea oomplloaolo- 
nea. Este, qne dedicaba a aquellos eatreñab es ami­
gos todos los ratos qae podía, se oonstltula en doloe 
oonaoladora de aqnella desdiohada familia, en onyos 
ámbitoB se veía ya aletear el aegel de la mnerte.

Ella aalmaba oontlnnamente al enfermo oon alen­
tadoras frasea; ella oonsolsba a sn b-ja, reforzando 
su te, sn esperanza en el Todopoderoso, y  sobre 
todo en resignación era virtud qne 'aólo arraiga en 
Tos corazones eminentemente cristianos.

Tanto el viejo maestro como sn hija agradecían 
'sou toda la fnerza de sus rectas almas aquel valioso 
lenitivo a su dolor, que ponían a meando en sas 
ojos el refrigerante rocío de anas lágrim as... No 
obstante, aqnells bnena joven, que se esforzaba en 
aparecer traognila ante ellos, para qne ans oonsne-

los fueran eficaces, tomaba también bnena parte en 
aqnelloi sinsabores, y  sufría pecsando en qne mny 
pronto bebía de perder na ialoiitable compañero, 
no ezoeleote amigo, de esos tan eseasoa en la tierra, 
en el seno de la Sociedad moderna, hervidero hoy 
de las más insanas pasiones, del más pernicioso de 
los egoísmos, qne todo es hipocresía, falsedad...

Agravándose nn poco más cada día, llegó el mas 
de diciembre—anticipándose como de costumbre el 
invierno, ese Inclemente invierno serrano q ie do­
rante la mayor parte del año viste los agrestes pa­
rajes de la sierra oon la blanca túnica, con la fantas­
mal mortaja de sas nieves. Oon los furores del hela­
do septentrión coincidió el comienzo de la última 
etapa da la enfermedad de D. Clandio. El desenlan- 
ce se Boeroaba a pasos agigantados. El médico acón 
aejó los auxilios da la religión, y  Dolores, por en­
cargo del moribundo, escribió a sn hermana para 
qne se presentara inmediatamente.

A los onatro o cinco días ya estaba allí ésta, acom­
pañada de an tía y  hermnma del Maestro.

Carmen—qne asíae llamaba la hija menor de és­
te—era el reverso da sn hermana. María Luisa, a los 
pocos momentos de concoerla, comprendió cuán 
fondados eran loa temores de aqnel buen padre, de 
q le aquélla no ora lo que debía ser nna joven he- 
nesta y ana h'ja cariñosa v bnena. Apenas sise  aoer> 
oó a la cama de an padre para preguntarle oon he­
lante frialdad por su estado de salnd.

Sa tipo y  sns modales eran aobnladoa y  sn oonver- 
sBoiÓD, atrevida en extremo, dem straba que no de­
bía de tratarse más qne con coristas de teatro, ca­
mareras de café y  gentes de esta clase.

Sn tía, nna anciana Coda bondad, habíala manifes­
tado a Dolores que ella no se comprometía ya a se< 
gulr encargada de aquella muchacha disoluta y  des­
obediente, qne despreciaba sns consejos para s.gn ir 
los qne le habían Imbuido en la mente allá en el ta- 
II r de modistas, donde hacía años trabajaba. Todo 
lo onal no quiso ocmunicarlo a su hermano por no 
amargar más sas últimos momentos.

Allí, en el referido taller, según la tía, se había 
ilnslonado con otras dos o tres compañeras tan ale­
gres como ella para dejar el oficio, qne, según ellas, 
no daba para zapatos, y  entraron de coristas en nn 
teatrnoho de la capital.

Dolores, al sabsr esto, se indignó grandemente, 
prometiéndose a ai misma echar por tierra los pía 
nes de sn hermana.

Un día, víspera ya de Navidad, en qne D. Clandlo 
parecía haber entrado en periodo agónico, María 
Luisa recibió el aviso de qne fuera, qne el anciano 
enfermo deseaba hablarle.

E l pobre Maestro, con Inmenso trabajo, Is dijo:
— Te be llamado... bija mia, para qno recibas >a 

súplica... que este pobre viejo agonizante dirige.-, a 
ia joven máa buena de la tierra... Ya sabes por Do­
lores que mi hija Carmen... sn hermana... no se con- 
dnee como debe, y  esta Idea, [hija míe, me acibara 
loa últimos momentosida mt desgraciada vida, im 
pregnándolos de hondialmc pesar... llenándoles de 
tristes presentimientos para el porvenir. A iora 
bien; en medio de las tenebrosidades de este dolor 
postrero, veo brillar una luoeelta de esperanza, y... 
esa chispite eres tú, mi buena compañera. Tú, con 
tn Inteligencia, oon tu bondad... oon ase hermoso

corazón qne posees... puedes endnlzar los finales 
Instantes de este pobre viejo... prometiéndome que 
faas de interesarte por la salvación da asta mala hi­
ja, qne corre oon dirección al abismo... de la des­
honra, si nna mano piadosa no la detiene en su per­
niciosa senda... Ta le h < dicho a Dolores y  a mi her­
mana que no consientan qne vuelva a Madrid. Muer­
to yo quedará aquí ana tem porada y an ese... tiem­
po... tú y  ella podéis encargaros de la redención de 
BU alma, buena en el fondo... Ta sé —oonolayó ya 
don Clandlo, agltadíslm o por (a emoción y  el oau- 
sánelo—que tú lo harás oon el alma y  la vida... ¡Yo 
por ello te bendigo y  te auplhio qne me perdonas...

No podo term inar; nn dasviiaenlmiento bízole su­
mergir pesadamente la cabeza en loa almohadones 
del lecho. Cuando volvió en ai, tuvo el dnl-se oonsns- 
lo, la gran satisfacción de esenobar de labios de la 
Maestra el juramento de qne pondría to d ) an inte­
rés, todo su ser entero a l servicio de aquella buena 
obra, y  no cejaría nn sólo momento basta no ver en 
puerto de salvación la frágil navecilla de aquella 
alma que navegaba a ciegas sohre el pérfido océano 
de una vida sembrada de llnslones perniciosas, da 
Imágenes engañosas, qne son e l espejismo qua oon- 
dnoe a las modernae jnven'indes el abismo de sn 
pernloión y ruina, para term inar— en picúa javen- 
tud—de la manera más desgraciada.

Dos días después al pobre anslano expiraba, ro­
deado de sas hijos, sn hermana y  María Luisa, qne 
ya loe últimos dias sólo habíase separado ds aquella 
desconsolada familia las horas más indispensables 
para comer.

Fué dado tierra el segundo día de Pascuas. Mu-
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